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LA ESTATUA. DE GIRARD. 

EXPOSICIÓN DE P A R Í S . 

de Marte delante del grupo colosal 
de productos metálicos sobre quose 
destaca la estatua ecuestre de Car-
lornai^no, so ha colocado hace pocos 
dias un objeto de arte, de gran in 
teres. 

Es la estcátua de Felipe Enrique 
de Girard, célebre ingeniero é in­
ventor de principios de este siglo. 

Hay pocos hombres á quienes la 
injusticia de la suerte haya proba 
do tan despiadadamente. 

Felipe de Girard nació en Lour-
marin, lugar del departamento de 
Vaucluso, en Francia, el dia i.° de 
febrero de 1775; murió en Paris, du­
rante el mes de agosto de 1845. 

Emigrado durante la revolución, 
enseñó en Niza la química y la his­
toria natural, y volvió á Paris en 
180G. Hubo alU aquel año uua expo­
sición en la cual Felipe de Girard se 
hizo notar por la invención de una 
lámpara hidrostática que produjo 
grandes modificaciones en el alum­
brado. 

Pero lo que ha inmortalizado su 
nombre es la invención provocada 
por uu decreto imperial de 7 de ma­
yo de 1810, que prometía un premio 
de un millón de francos al inventor 
de la mejor máquina para hilar el 
lino. Dos meses después de este de­
creto, Felipe de Girard se proveía 
de un privilegio de invención en el 
q*ie describía numerosas máquinas 
ejecutadas en diversos talleres de hi • 
lados que él habia establecido en Pa­
ris, de 180G á 1810. 

El imperio fué derribado antes 
que el jurado instituido eipecial-
mcnte para decidir sobre el mérito 
de estas invenciones hubiese podi­
do pronuaciar su veredicto. Este 
contratiempo trajo el mayor desar­
reglo para las empresas del inven 
tor. Este no pudo pagar las deudas 
que habia contraído para establecer 
sus talleres; el nuevo gobierno no 
quiso auxiliarle, y el desgraciado fué 
puesto preso, por deudas, en Santa 
Pelagia. 

Habiendo ofrecido ventajosas con-
dicione-í el gobierno austríaco á Gi­
rard si quería ir á Viena para fun­
dar allí talleres de hiiado de lino, 
éste aceptó. Salió de la prisión y par­
tió á la capital de Austria, donde per -
manecid largos años volviendo á Pa­
ris en 1844. 

Perseguido de nuevo por sus acree­
dores, tuvo que oc«ltar«e hasta el 

año siguiente, que teniendo ya se 
tenia años, la ley le ponía al abrigo 
de la prisión por deudas. 

Murió algunos meses después, sin 
haber podido obtener nadado M. Cu-
nin-Gridaine, ministro de Agricul­
tura y Comercio, á pesar de la inter­
vención dtí personas importantes. 

En 1853, los derechos y el genio 
de Felipe do Girard fueron r<iCono-
cidoS un poco tardíamente por el go­
bierno, el cual presentó al Cuerpo 
legislativo una ley, por la que se 
concedió una pensión de G.OOO fran 
co;i á su hermano José y á su sobrino. 

Se conserva de este sabio una«Me­
moria al rey, á los ministros y á las 
Cámaras, sobre la prioridad debida 
á lu Francia en la invención de las 
máquinas para hilar lino.» 

Felipe Enrique de Girard está re­
presentado en el Campo de Marte 
sentado en un sillón, y teniendo en 
la mano un compás. 

MISCELÁNEA. 

En una carta dirigida desde Bom-
bay aUScientific American» por Wi-
llian Adams, encontramos lasiguien-
tedescripcion del aparato destinado 
á la cocion de los alUiíentos por me 
dio del calor solar, y cuya construc­
ción seíicillísima vale bien la pena 
de ensayarse para aprovechar com­
bustible tan abundante entre noso­
tros. 

Es un r^ftfictor formado por una 
octógena de madera recubierta in 
tcrioraiente por lana^ azogadas or-
dinarais y truncad* ó torminada en 
lo que es su fondo al volverla boc i 
arriba, como es su posición, por un 
plano de iguales materias. La incli­
nación de las caras ó abertura déla 
campana será de 450 á 60», y el nü -
mero de ellas puede variar. 

Colocado en el fondo el vaso de 
cobro que haya de contener las sus­
tancias á cocer, y separado cuatro 
pulgadas de dicho fondo por medio 
de unos pies ó cuñas fijas, se cubre 
por medio de un íiinal ectógeno que 
deje una pulgada de espacio alrede­
dor de las paredes y tapadera del va -
so de cobre. Un fanal de reloj y un 
reflector de cobre son preferibles, 
pero mucho más caros. 

Acompaña al aparato, por óltimo, 
una gran cuña destinada á variarla 
posición de la campana cada media 
hora, para que siga el movimiento 
del sol y reciba siempre sus rayos 
perpendiculares. 

Los rayos del sol directos 6 refle­
jados llegan al vaso de cobre á tra­
vés del fanal, pero al converíil'se en 
el llamado color oscuro, los retiene 
alrededor del vaso en esa capa de ai­
re de una pulgada de espesor que 
hemos dejado y quejKjquiere tempe­
raturas elevadteknas. 

La carta continúa así: 
«La ración diaria do siete sóida 

os, compuesta de carnes y vegetales, 
|$e ha cocido en el aparato ea dosho-
P'as 011 el mes deeuiíro, que es el mes 
iinás liio en Boaibay, y los soldados 
|declaran quo la comida estab|i^|hu-
¿¿ho mejor cocida que del ní^'d^ or-
,^inario. Muchos habitantes de Bom-
^^?y tóÍJí¡§P^4*ftíi-h*ecli& (¿1 ensa­

yo, y siempre con éxito. Si se impide 
' la salida de! vapor del guiso, se ob­
tiene un estofado ó un cocido; pero 
si so lo deja esc ipar, puedo obtener­
se un asado. El refiector tiene dos 
pies y cuatro pulgadasde diámetro. 
Cuanto mayor os esto, mayor es 
también la int'iisidad del calor que 
recog.!. 

Una de las ventajas del aparato es 
que la comida s : mantiene caliente 
mucho tiempo después de haberla 
separado del sol. Yo lo he recogido 
en un cuarto á las cuatro de la tarde 
y á las ocho, cuando he retirado la 
campana de cristal, el vaso estaba 
tan caliente quo quemaba la mano. 
Tengo una carta del cirujano gene­
ral del ejército, en laque medico que 
habiendo cociiloen uno de estos apa­
ratos una pierna de carnero, esta 
permanecía caliente cuatro horas 
después de estar al aire. 

He adquirido un aparato de seis 
pies de diárnotro, que difiere d^l quo 
representa la figura en que tiene 14 
caras en lugai- de ocho, inclinadas 
de 45,0 hasta l.i mitad de la altura 
del vaso, y deGO.o hacia la abertura. 
Con esta disposición, la casi totali 
dad de los rayos reflejados caen eji 
la mitad inferior del vaso. 

Además de la cocion de los ali­
mentos, be hecho experin>entos pa­
ra calentar g-'neradores de vapor, 
concentrando sobro ellos los rayos 
solares. 

No ignoro la tuerza de la objeción 
de que los ra\os del sol están inter­
ceptados con frecuencia por las nu­
bes, IIun,en la India; pero coi»o au­
xiliar de los generadores ordinarios, 
creo que mi sistema puede producir 
una economía de 25 por 100 sobre 
el costo del combustible usado en un 
año. El c.dor solar puede además 
recibir otras aplicaciones tales como 
la destilación de los vinos y la recti­
ficación de los aguardientes. 

• * 

El «Mensagero de Atenas» publi­
ca algunos datos acerca de la pesca 
de lascsponjíis. Antes del870 el va­
lor de las esponjas puestas ett circu­
lación por los marinos de la Grecia 
libre no pasaba de 20,000 franco.s; 
subió á mas de dos millones en 1876. 
Después se construyeron nuevosbar-
cos esclusivaraente dedicados ú es­
tos usos en los astilleros de Egiae y 
de Hydra. La mayor parte de los 
barcos eglnetes están provistos de 
escafandras. 

Mas de 120 barcos montados í̂ or 

cerca de 800 hombres de t r ip^l^ci^ 
están hoy dedicadas á la pesca de 
la esponja. Unos 50, as ateairf mas 
de una terceta parte, paseen esoaf«n^ 
dras procedentes de Inglaterra; L M 
otros no han adoptado todavía diblM 
np trato, que Ids más hábiles l»uBd» 
no pueden reemplazar meta i}«e de 
una manera muy imperlsota. 

1.a piie^avaaian daJas MponJM. no» 
exige ningún gasto. Una vez tetina*' 
das, de la mar, se las pone á secar al 
sol, después se procede á Sepftfar 1^ 
de primera calidad de las dé calidad 
mas inferior. Las espdttjas de pr i­
mera calidad alcanzan un precié ted* 
dio de 85 á 40 francos el ltilti¿ram<y, 
las de segunda no pasan nuntia ée 
15 francos el kilogramo. SlsgttA létó 
«Nouvelles Idees, • de doMdé est&h 
tomadas estas notiettts, cada hiitcó 
hace cuatro campañas todo» tosefiés 
y pesca 100 kilogramos ái Mpehj» 
de un valor medio de 80,000 franoi». 

En 1870 los barcos dú E^ne ftgti'- r 
raron por una suma áe TdO,0^ fran­
cos, los eualeis, segün Ids éál'óulM 
menos exagerados, sé dlevaî ftn á inte 
de dos millones en 181*. 

El nuevo prdsupuastofmtiGés^oéA-
signa para tas representaeittiBe»«kii^ 
siuales las subT«nctonee sigaleiites; 
Grande Opera, 800.000 francos5%tk« 
tro lírico, 200.000; Opera cómica 
360.000; aadicJQnPíiroií^^a^eaap.OQO 
concievto^ popularen, 25,000. t^ ta j . . 
1.465.000 franaos. 

Un coinpos^<»r ^lepna*, que pgy/ 
motivo de s^lud |:esi4Q ^ct,ueti{ngnte 
en Kissingon, .¿ojjde se en.9ije^t.r^e^, 
canciller del iqiperio, acriba de tf-
ner uníi idp» ^umíinxen^ prteip^l-
Este cQmppsitof*, que se U^ma^ú^io 
Graner, y á quie» es desuponervan. 
á sentar mjiy bjen las aguas dé O"-
ssíngen, ha tenido el pensafiQten|á 
de hacer ejecijtar, ,á expensas qp MJT. 
Bismarck) una sinfonía ^e GĴ Û  es 
autor, ti|:ul^da a Sinfonía a^ntato-
ria. r> Esta obra sq cpmpone 4? tr§f 
partes: la primera descrioeen notg | 
la tentativa de Kullman, que dispa­
ró un tiro sobre el c^n/ciller, ^r^Jp ' 
ssingen misino; la segunda cuént^ 
al pormenor, en pa r r á i s .mé)ó¿(icoá 
y llenos de armonía imitativa.el orí•? 
men de IJocíJel, y \¡x l̂ ercjera Rescri­
be njvsicalmenje en todos ^ús de­
talles el atentado de NpjbiliM .̂ 

Para llegar á dar ^ luz ggi obrí^,,Í|;. 
Julio Oraner sQ lia 4iri|plp al catt • 
cilleren persona; pero p^rQce qije|.4. 
bolsa de Mr. pism^rck no se ha 
abierto todavía, l^speranqios quees^o 
no tarde en suceder pues p^panci-
llerestá principalmente intejres34,9 
en que sea conocida una cpmpp|9Í* 
cion de tan ruidosa índolp. 

Por el ministerio dé í>aí»ént« se 
ha dtepnesto la impresiPtt, oott gra­
bados, dé ̂ '.0nO hOjftfeett 4»é *é dAn 
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